
La lisonja y la adu­
lación degradan al 
que las prodiga; de­
primen, envilecen y 
deprecian a los pue­
blos, si las emplean 
para defender sus 
derechos. La verdad 
les dignifica y enal­

tece. EL PUEBLO Don Quijote simbo­
liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho Panza, el 

despreciable con-
venclonali8mo d el 
diario vivir indivi 
dual. Sin ideal, no 
se vive: se vegeta. 
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P r e d i c a r e n d e s i e r t o . . . 

¿Subsistencias? ¿Para qué ha­
blar? Un alcalde «marmóreo* : : 

Ni las razonables quejas de algu­
nos vecinos, ni las constantes exci­
taciones de populares entidades, 
encaminadas a Unificar voluntades 
para ejercer la acción colectiva en 
pro del abaratamiento de las sub­
sistencias, ni la persistente campa­
ña que desde hace años sostenemos 
en las columnas de E L PUEBLO algu­
nos obreros conscientes de sus de­
beres y derechos en todo asunto l i ­
gado, como éste que nos ocupa, al 
desenvolvimiento de la vida, hacen 
mella en la voluntad del Sr. Alcal­
de, inclinando su ánimo a hacer al­
go que venga siquiera a atenuar el 
malestar reinante con motivo de la 
actual carestía de todas las subsis­
tencias. 

Ya no es un artículo ni dos los 
que por su exagerado precio no 
puede adquirir el pobre; son todos 
los necesarios al diario vivir. La 
carne, el pescado, la patata, el acei­
te, el azúcar, el carbón,los cereales 
todos, han adquirido un valor que 
imposibilita la vida materialmente 
a la-clase obrera y a la que vive de 
modesto sueldo, pequeños comer­
cios o pobres industrias. 

Todo, absolutamente todo lo que 
se necesita en el hogar de la familia 
trabajadora diariamente, se ha en­
carecido en tal magnitud, que no 
hay forma de dar solución al pro­
blema. « 

La casa-habitación, la ropa, el 
calzado, la luz, cuanto constituye 
una necesidad, ha sido elevado en 
más del doble y aun del triple de lo 
que costaba antes de la pasada gue­
rra, motivo de este desequilibrio, 
sin que se note el menor síntoma de 
protesta por parte del pueblo', que 
sufre paciente y cobardemente este 
anómalo estado de cosas,ni se tome 
por el vecindario determinación al­
guna, encaminada a atenuar siquie­
ra, el mal que a todos los que tra­
bajamos afecta. 

Por lo que respecta a la acción 
municipal, en todo aquello que a la 
Corporación compete relacionado 
con las subsistencias, ¿qué se hace? 
De la actitud pasiva, indiferente,del 
Sr. Alcalde en todo cuanto de su 
autoridad depende, ¿qué podemos 
decir? 

Ni se cumple la tasa, ni se inspec­

ciona debidamente el estado sanita­
rio de los artículos que se expenden 
en Mercados y establecimientos, ni 
se procura por hábiles y sensatos 
procedimientos hacer llegar al ho­
gar pobre más baratos los artículos 
de primera necesidad, ni se dá un 
solo paso encaminado a beneficiar 
al pueblo en tal sentido, como se 
hace en otras poblaciones, con más i 
sentido práctico de la vida real y 
más instinto de conservación que' 
en Cádiz. 

Y se dan casos estupendos, que ¡ 
dan que pensar muy mal del señor 
Alcalde, que no procura evitarlos. ; 

Todos los días está gran parte de la i 
superficie de la punta del muelle 
ocupada por centenares de cajas de 
pescado fresco de todas especies, 
alijado de los vapores de pesca,pre­
paradas para la exportación. En 
Cádiz sólo quedan algunos, kilos a 
unos precios exagerados, fuera de 
tasa, y las cabezas, higadillas y 
huevas de ese pescado que se ex­
porta, despojos que jamás se ven­
dieron ni comieron en Cádiz y que 
demuestra su compra, pobreza ma­
terial y de espíritu para hacer va­
ler nuestro derecho a la vida, obli­
gando a quien hubiera necesidad 
de obligar, a que se dejara en el 
Mercado de Cádiz pescado en can­
tidad suficiente para que se abara­
tara, por así exigirlo la salud del 
pueblo, que está por encima de to­
do interés creado y de todo egoísmo 
industrial. 

E l Alcalde, con esa indolencia 
musulmana ^ue le caracteriza, no 
se preocupa de ésto ni de nada de 
lo que relacionado con las subsis­
tencias pudiera mejorar la situación 
de carestía que padecemos. 

¿Qué hacer ante la actitud de in­
diferencia, de apatía y de desprecio 
hacia lo que al pueblo que oficial­
mente representa tanto le afecta y 
daña? 

La acción colectiva. Por ella po­
demos conseguir lo que en otras 
partes se ha conseguido: abaratar 
muchos artículos de primera nece­
sidad, y conducir a las autoridades 
populares por el camino que deben 
seguir, encauzando sus actos e ini­
ciativas en provecho del pueblo que 
trabaja. 

Ese es el camino. La protesta 
continua contra las autoridades sin 
autoridad, las Empresas explotado­
ras del vecindario, los industriales 
y comerciantes sin conciencia que 
explotan a mansalva, sin cumplir 
la ley y sin temor a la tolerante au­
toridad, y en suma, contra todos los 
que, aprovechándose de estas anor­
males circunstancias, engañan, es­
quilman y roban descaradamente al 
pueblo productor,fomentando la tu­
berculosis por anemia y matándolo 
materialmente de hambre. 

¡Se salvó el país! 

...¡Y vamos viviendo 
Cuando el clamor de todo el pue­

blo es general y justo por la cares­
tía de las subsistencias; cuando el 
descontento es unánime en todas las 
clases sociales por la elevación de 
los alquileres de las viviendas;cuan-
do los gobernantes se muestran im­
potentes para la solución de los ar­
duos problemas que hay sobre el ta­
pete, viene el Sr. Prida, actual mi­
nistro de la Gobernación, y dicta 
una Real Orden por la que se dispo­
ne, entre otras cosas, que las puyas 
que se utilicen en las corridas de 
toros estén encerradas en cajas de 
18 cada una, selladas y precintadas. 

¡Qué descansado se habrá queda­
do el señor ministro de la Goberna­
ción al firmar la citada Real Orden! 

¡Indudablemente nos vamos rege­
nerando... y con esta última medi­
da ¡se ha salvado el pais! 

E s o no e s p a t r i o t i s m o . . . ! 

Lo del tabaco 
No valen hipocresías. Hay que 

llamarle al pan, pan y al vino, vino. 
La escasez de tabaco, no la escasez, 
la falta absoluta está creando una 
seria perturbación en el país. 

Hace días, en un pueblecito extre­
meño, fué apaleado bárbaramente 
un estanquero por un fumador, que 
se obstinaba en que el expendedor 
poseía tabaco y no quería ponerlo 
a la venta. 

A l mismo tiempo se sabía que en 
otro pueblo aragonés, fué colocada 
una bomba en la puerta de un es­
tanco, como castigo a la falta en que 
se encontraba el estanquero, de ga­
nar la demanda de ciertos fumado­
res. Y si ello no fuera bastante, en 

' un estanco situado en Tetuan de las 
'victorias, en Madrid, tuvo que in-
' tervenir la Guardia civil para apla­
car los ánimos de unos fumadores 

impacientes, que a toda costa pre­
tendían que se les diera cantidad 
para el consumo, fundándose igual­
mente en que el industrial vendedor 
lo tenia y no quería poner al despa­
cho. 

Lo que ahora no son más que chis­
pazos puede muy bien degenerar en 
conflicto serio y transcendental. 

E l tabaco es un vicio sin el cual, 
desgraciadamente, no pueden sub­
sistir muchas personas. Es alimen­
tación, descanso, muchas veces es­
tímulo, siempre leal compañero. 

Y aquí en España, con servicio de 
Tabacalera de pésima calidad, falto 
de peso y mal presentado, el públi­
co lo acepta y hasta lo busca, como 
puede observarse muy bien en estos 
momentos. 

Se asegura que la Arrendataria— 
ya hemos dicho que al pan, pan, y 
al vino, vino—viene sosteniendo un 
negocio mucho más lucrativo, con 
menos riesgo y más rápido, envian­
do el tabaco al extranjero. 

La partidas destinadas a nuestra 
Arrendataria salen de la Habana 
consignadas directamente a Francia, 
Inglaterra y otros mercados de 
fuera. 

¡Y eso no es patriotismo! que di­
ría el baturro del cuento. 

O fumamos todos o todos nos chu­
pamos el dedo. La igualdad debe de 
existir, hasta para el vicio. 

—«J». • Bi 

U n a p e t i c i ó n r a z o n a d a 
EL TRANVÍA DE SAN SEVERIANO 

Varios obreros del Astillero se 
acercan a nuestra redacción para 
que en su nombre indiquemos a la 
Compañía de Tranvías su deseo de 
que lo mismo por las mañana a las 
siete y media que por las tardes a 
las cinco, los coches que hacen el 
recorrido de Cádiz a San Severiano 
condujeran remolques, en los que 
se puedieran trasladar los obreros 
con billetes especiales, como se ha­
ce en todas las poblaciones donde 
existen líneas de tranvías hasta gran­
des centros de trabajo. 

Es una petición que a nuestro 
juicio, debe atenderse, porque no 
creemos que influya en que no se 
lleve a cabo el precio del fluido que 
se consume en la tracción ó\e esos 
trenes, cpmpesados con creces por 
el número de obreros que transpor­
tarían, desde la plaza de Isabel II 
al Astillero y viceversa diaria­
mente. 

Sr. Director del tranvía, a ver si 
somos más afortunados en nuestra 
petición que los Amigos de Puerta 
Tierra. 
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CORRAMOS UN VELO ¡Cuánta humillación y cuánta co­
bardía encubre! 

¡Tente pluma! Corramos un velo. 
FRANCISCO LÓPEZ VERA 

Al k Inspector provincial i\ Trabajo 

Súplica que debe atenderse 
Varios compañeros nuestros nos 

recomiendan llamemos la atención 
del Sr.Inspector Provincial del Tra­
bajo, sobre la forma de tratar al 
personal obrero y régimen de ex­
plotación a que se somete, en el hor­
no establecido en la calle Marqués 
de Cádiz, pues en dicho taller pare­
ce que no se cumple con todo lo le­
gislado en beneficio del obrero pa­
nadero. 

En el horno citado no se ha aten­
dido como se debía a la implanta­
ción de la jornada diurna, y además, 
parece que allí se trata bastante mal 
de palabra y algunas veces de obras 
a la chavalería que se explota. 

Así nos lo manifiestan las perso­
nas interesadas en que se haga a di­
cho horno una visita de inspección, 
para imponerle al patrono el cum­
plimiento de la ley, si a ella se falta 
como se dice, y evitar lo que muy 
bien puede constituir un delito, de 
ser cierto lo que anteriormente ma­
nifestamos y que recogemos para 
hacerlo llegar hasta los oidos de 
quienes tienen, la obligación de in­
vestigar, inspeccionar e imponer el 
cumplimiento de lo legislado en ma. 
teria social para todos los gremios. 

Quedan, pues, complacidos nues­
tros compañeros y avisado el señor 
Inspector Provincial del Trabajo. 

C i g a r r e r a s y t a b a q u e r o s 

En Bilbao 
Se han fallado favorablemente to­

dos los expedientes que se incoaron 
con motivo de la pasada huelga,vol-
viendo al trabajo con todas las con­
cesiones conseguidas por la Fede­
ración Nacional, los 73 individuos 
que desde el citado movimiento fue­
ron lanzados a la calle por el Direc­
tor de aquella Fábrica. 

Nos alegramos y felicitamos por 
su triunfo a dichos compañeros. 

* * 
En Coruna 

Las cigarreras de Coruna siguen 
en el mismo estado de división, por 
apreciaciones distintas de causa y 
táctica societaria. Ultimamente, ha­
ce días, hubo otros nuevos inciden­
tes entre obreras pertenecientes a la 
Federación y las de la Sociedad 
amarilla, que ha hecho pensar al 
Gobiernoen la intervención para so­
lucionar ese pleito y abrir al traba­
jo aquella Fábrica, cerrada desde el 
principio de la huelga. 

Así debió haberlo hecho desde el 
principio de la misma, reparando 
una injusticia cometida por la Com­
pañía con aquellas pobres obreras, 
que no teniendo más medios de vi­
da que su trabajo, se les cierran las 
puertas de blonde pueden únicamen­
te ganarlo. 

* 
* * 

En Cádiz 
E l próximo sábado, celebrará 

Asamblea general la Sociedad de 
Cigarreras y Tabaqueros de ésta pa­
ra tratar varios asuntos de interés, 
lectura de cuentas, corresponden­
cia et¡c, dar cuenta de las gestiones 
realizadas por la Junta en pro de las 
compañeras y compañeros someti­
dos a expediente y nombrar nueva 
Junta Directiva. 

Según tenemos informes, el curso 
de dichos expedientes está próximo 

^al fallo de la Compañía y todas las 
1 noticias coinciden con que se hará 
J justicia a dichos compañeros y com-
| pañeras, resolviéndose favorable­
mente y restituyéndolos al trabajo. 

Así es de derecho y de humani­
dad. 

y * * 

La presidenta especial 
í Hapresentado dimisión del cargo, 
! la presidenta de la Sociedad espe-
1 cial de Tabaqueros y Cigarreras, 
' i Chinchilla, compungido por el 
contratiempo, busca a otra panoli 
que le acompañe en su soledad. 

¿El por qué de esa dimisión? 
¡Adivine usted, por lo que será!... 

N l C O T Í N . 

D E L P R O B L E M A S O C I A L 

Revolución y evolución 

En la noche del sábado se inau­
guró el local de la Sociedad espe­
cial de cigarreras. 

E l discurso inaugural estuvo a 
cargo del presidente de la Confede­
ración Nacional de Sindicatos, de 
Obreros católicos. 

Fué un discurso,como los discur­
sos de corte católico; plagado de so­
fismas, embustes y vaciedades. Pe­
ro entre todo ello, es justo recono­
cer que dijo una gran verdad. 

Y es, aquélla en que aseguró que 
en los tiempos actuales hemos dado 
de lado a la mujer, siendo ésta el 
todo en la esfera del mundo, el to­
do para llevarlos corazones y el 
factor de más importancia en el or­
den social. 

En este punto estamos en un to­
do conformes con el presidente de 
la Confederación Nacional de obre­
ros católicos, pero en opuesto sen­
tido al en que él emite su pensa­
miento. 

Es verdad que si no atendemos 
por encima de todo a la educación 
de la mujer, cuanto construyamos 
será frágil castillo de naipes. 

Porque así como no podemos sus­
traernos al encanto de la música, en 
cuyas notas vibra la naturaleza 
muerta, menos podemos hacerlo a 
la voz de la mujer, bajo la cual pal­
pita un alma gemela de la nuestra, 
que es su imprescindible comple­
mento. 

E l invencible Hércules sé humi­
lla a los pies de Omfala para aho­
rrarle trabajo hilando en la rueca. 
Danton, el titán de la voluntad y de 
la palabra, que había herido en el 
corazón a la Iglesia, prosternase a 
las plantas de un sacerdote, porque 
se lo exige su bella Luisa como con­
dición para casarse. 

La cuestión más alta de la revo­
lución francesa, la sanción de los 
derechos del hombre y del ciudada­
no, la decidió la mujer. 

Cuando las ocho mil mujeres que 
partieron de París para Versalles, 
capitaneadas por una bellísima y 
espiritual ciudadana, se presenta­
ron ante el Palacio, el regimiento 
que más se había distinguido por 
su fervor monárquico, y que días 
antes había escarnecido la escara­
pela nacional y jurado morir por 
sus reyes, se negó a disparar con­
tra el pueblo y se puso caballerosa­
mente al servicio de la mujer. 

E l rey, asustado, firmó la decla­
ración de los derechos, y escoltado 
por las mujeres, se vio obligado a 
partir para París. 

La monarquía quedó prisionera 
desde entonces. Las mujeres la des­
tronaron. 

La ola revolucionaria crece. A l 
combate de las ideas sucede el de 
las pasiones. E l reinado del terror 
comienza. Marat es su ángel exter­
minados 

Los hombres más decididos, los 
más grandes oradores del Parla­
mento y más valientes en las barri­

cadas,huyen temblorosos. La Fran­
cia está aterrada. 

Sólo hay un ser que no tiembla: 
es una mujer: Carlota Corday. 

Joven, virginal, hermosa, repu­
blicana, pero del partido girondino, 
concibe el proyecto de asesinar a 
Marat; «la paz, se dice a sí misma, 
exige la muerte del tirano». 

Y cuando los demás huyen, parte 
ella en diligencia a París con un to­
mo de Plutarco en el bolsillo, en el 
corazón un secreto, y una sonrisa 
en los labios. 

Penetra en la casa de Marat, a 
quien encuentra en el baño, escri­
biendo. Cambia con él algunas pa­
labras, le dicta el nombre de varios 
emigrados, y cuando Marat, dejan­
do de escribir, dice: «está bien; an­
tes de ocho días habrán ido a la 
guillotina», sacó el cuchillo que lle­
vaba oculto en el seno y se lo hun­
dió hasta en el puño en el corazón. 

He aquí de nuevo a la mujer en 
escena, dando opuesto giro a los 
acontecimientos. E l cuchillo de Car­
lota, no sólo había penetrado en el 
corazón de Marat, sino en el de la 
República. 

Y por donde quiera que abramos 
la Historia, siempre encontraremos 
la extraordinaria influencia de la 
mujer en la vida. 

Y ésto, en cuanto a su acción vi­
sible; que en cuanto a la invisible, 
en cuanto a la que al secreto del 
hogar se refiere, ¿quién podrá sus­
traerse a sus caricias, a sus lágri­
mas, a sus sollozos, al encanto de 
su voz celeste? 

Todos los entorpecimientos que 
se oponen a la emancipación del 
nombre, radican, en su mayoría, en 
la resistencia tenaz que ofrece la 
mujer en el seno del hogar, cuando 
éste está intervenido por la Iglesia. 

Este es un mal, el más hondo, el 
más profundo, el más insondable, 
porque toca a las raíces de la vida. 

Por eso es una gran verdad lo di­
cho por el Sr. Herraz Fernández, 
pero no en el sentido que él ha que­
rido exponerla, sino en el diame-
tralmente opuesto. 

Hemos dado de lado a la mujer, 
dejándola en manos del clérigo; y 
al dejar la mujer en manos del clé­
rigo, hemos dejado nuestro hogar 
también, en sus manos. 

¡Nos preciamos de hombres cons­
cientes, que aspiramos a la reden­
ción social, y permitimos que nues­
tras esposas tengan con el cura una 
unión más estrecha que con noso­
tros; una unión que consiente decir 
al confesor lo que no son capaces 
de decirnos a nosotros; permitimos 
que otro hombre conozca secretos 
del corazón que nosotros mismos 
no podemos conocer! 

¿Consecuencias? Actos como el de 
la inauguración del local de las 
AMARILLAS. 

¡Cuan amargas reflexiones pro­
porciona! 

¡A cuántos comentarios se presta! 

Una delegación de obreros fué 
a preguntarle a Lenín si podría de­
cretar la nacionalidad de su fa­
brica. 

Sí—dijo Lenin, cogiendo una 
fórmula en blanco ; por mi parte, 
es una cosa muy sencilla. Todo lo 
que tengo que hacer es llenar estos 
blancos con el nombre de vuestra 
fábrica y luego firmar con mi nom­
bre, aquí, y el nombre del comisa­
rio, aquí. 

Los obreros estaban altamente 
satisfechos, y dijeron: 

—Muy bien. 

—Pero antes de firmar esta fór­
mula—prosiguió aún Lenin—debo 
haceros unas preguntas primero: 
¿Sabéis dónde obtener materias pri­
mas para vuestra fábrica? 

De mala gana admitieron que no. 
—¿Sabéis llevar la contabilidad-

volvió a preguntar Lenin—y ha­
béis pensado en el método de man­
tener la producción? 

Los obreros dijeron que no creían 
que supieran mucho de estas cosas. 

— Y , finalmente, compañe ros -
continuó Lenin—, ¿puedo pregun­
taros si habéis encontrado mercado 
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para vender vuestros productos? 
—No—respondieron de nuevo. 
—Pues bien, compañeros—dijo 

Lenin—, ¿no creéis, que no estáis 
listos para coger nuestra fábrica? 
Id a casa y pensad en estas cues­
tiones, lias encontraréis difíciles, 
cometeréis errores, pero aprende­
réis. Volved entonces, al "cabo de 
unos meses, y podremos naciona­
lizar nuestra fábrica. (Del libro «Le­
nin: el hombre y su obra».) 

Puede o no puede ser verdad el 
episodio; pero hay una conclusión 
definitiva en el hecho revoluciona­
rio de Rusia, que aun no es posible 
examinar ni apreciar en toda su 
amplitud. 

Esta conclusión es que aun den­
tro de los períodos revolucionarios 
más trascendentales la sociedad viva 
no puede proceder por saltos. 

Existe generalmente de la revo­
lución un concepto equivocado, y 
la mayoría de la gente se paga má? 
de la parte externa, cómica o san­
grienta, que del progreso moral e 
interno que la informe. 

Esta es la crisis de idealidades 
que denuncia el actual momento 
caótico. 

Una revolución supone un «idea-
rium» superior y capaz de pulveri­
zar la ideología que trata de susti­
tuir. 

Cuando los pueblos alimentaban 
sus ideologías de libertades políti­
cas, un cambio de régimen, de for­
ma externa, era incentivo bastante 
para conducir a las multitudes; hoy, 
no; hoy se descuenta la idealidad 
politica;lomismose denuncian como 
no políticos los burgueses de la ex­
trema derecha,'que los obreros de 
la extrema roja. No quieren políti­
ca. Y , sin embargo,la libertad eco­
nómica, que es en resumidas cuen­
tas el pleito que se ventila, no po­
drá ser conseguida por golpes de 
ariete, por sacudidas violentas, por 
procedimientos apolíticos. 

Y no podrá ser conseguida así 
sencillamente porque no se trata de 
hacernos a todos iguales ante la ley, 
sino ante los poderes reproductivos 
de la naturaleza, que es cosa distin­
ta, que obedece a leyes fijas e inmu­
tables, que es cosa viva, de organis­
mo sensible a toda exploración. 

Así como una operación, una in­
fección o una enfermedad en cual­
quier órgano nuestro puede com­
prometer y compromete el todo vi­
vo* y pone en conmoción y repercute 
en los otros órganos, así ocurre en 
las cuestiones económicas* que se re­
fieren a la sociedad. 

Una fábrica,una explotación agrí­
cola, una organización de trabajo 
no puede ser alterada en cualquiera 
de los componentes que la integran 
sin que esta alteración repercuta en 
los demás, y no es lo mismo dictar 
unarealorden declarando,por ejem­
plo, el voto obligatorio, que una en 
la cual se prohiba la entrada o sali­
da de un producto o se altere un ré­
gimen de trabajo. 

Una fábrica representa una su­
ma de aptitudes, una suma de ener­
gías tan distantes y de naturaleza 
tan varía, que el factor que algunas 

veces parece menos interesante re­
sulta con una importancia enorme 
en el resultado de ía operación. 

Alterar o variar un régimen polí­
tico repercute indudablemente en la 
vida social,en tanto en cuanto aqué­
lla se adapte o no; pero alterar o va­
riar un régimen económico no es co^ 
sa que puede hacerse desde arriba 
ni desde abajopor una simple dispo­
sición, sino que es resultado de una 
elaboración propia y exclusiva, de 
un desarrollo inconsciente, pero se­
guro, de la misma vida social. 

Lenin pudo nacionalizar la fábri­
ca; pero temió quedarse sin fábrica. 

E l trabajador asalariado y el tra­
bajador libre dependen de la remu­
neración que la competencia permi­
te en el régimen actual. 

La esencia de la revolución econó­
mica parece consistir en un cambio 
de condiciones económicas tales que 
no permita la explotación del hom­
bre por el hombre. 

Y esto es más fácil de conseguir 
con Una táctica evolutiva, que por 
un golpe revolucionario. Es más, 
niego la eficacia de toda acción que 
sea producto del odio de clases. La 
vida social, la vida comunista, pue­
de serengendradapor la fraternidad 
y el amor,por la solidaridad, el afec­
to y el respeto mutuos, y si hemos 
de aspirar en la idealidad que nace 
a un régimen de armonía y amor, 
no se puede comenzar a buscar este 
régimen peleándonos. 

RAPHAEL. 

R u s i a y l o s a l i a d o s 

El futuro intercambio de productos 

Wigdor Kopp, embajador de los 
bolcheviques en Berlín, ha dicho, 
entre otras cosas, lo siguiente: 

«Francia dispone ahora de una 
enorme cantidad de mineral de hie­
rro, y es de prever que dentro de 
algunos años ese país exportará 
productos metalúrgicos y máquinas 
agrícolas, de las cuales podremos 
absorber la principal cantidad. En­
tonces el cambio será posible y pro­
vechoso. 

Vemos én la decisión de Londres, 
que tiende a que sea reconocido 
nuestro Gobierno por la Liga de na­
ciones, un medio de preparar tran­
sacciones. Los Gobiernos occiden­
tales nos han garantizado por otra 
parte el pago en especies de las ex­
portaciones rusas compradas por 
nuestros subditos. Esto es ya un re­
conocimiento anticipado. 

Como siempre hemos repetido, 
estamos dispuestos a hacer conce­
siones mineras ó forestales a Em­
presas capitalistas extranjeras. 

Reembolsaremos poco a poco las 
deudas de la Rusia zarista.» 

FUEGO ENGUERRILLA 
Ayer, 10 de Marzo, hizo un siglo, 

que la abyección de un rey absolu­
to, dominado y dirigido por la reac­
ción española de los comienzos del 
siglo X I X , dio lugar a sucesos luc­

tuosos que ensangrentaron las ca­
lles de Cádiz causando centenares 
de víctimas, algunos de cuyos res­
tos, reposan en urna cineraria en el 
histórico templo de San Felipe Neri. 

E l 10 de Marzo de 1820, día en que 
había de jurarse la Constitución es­
pañola promulgada en las inmorta­
les Cortes gaditanas, una traición 
innoble, una conjura indigna contra 
la libertad del pueblo soberano, lan­
zó a las tropas del rey contra el pa­
cífico y desarmado vecindario que 
se disponía a presenciar aquel acto 
de los comienzos de la democracia 
política española, en la plaza de la 
Constitución. 

La soldadesca embravecida ante 
el pueblo desarmado, mató niños, 
mujeres, adultos, y ancianos, que 
regaron con su sangre las calles de 
la ciudad, fertilizando con ella el te­
rreno predispuesto para futura re­
volución contra el tirano que ahe­
rrojó a los luchadores por la inde­
pendencia patria y amordazaba a 
los defensores de la libertad. 

Nosotros hubiéramos conmemo­
rado este Centenario de las víctimas 
del 10 de Marzo,destruyendo una lá­
pida que existe en el patio del Ayun­
tamiento, que dice: 

«La ciudad de Cádiz, fiel a los 
principios que ha jurado no recono­
ce a otro rey que al Sr. D. Fernando 
VIL» 

Lo hubieran agradecido las almas 
de las víctimas y aplaudido el ver­
dadero pueblo liberal. 

Aunque esto hubiera disgustado 
'a los liberales de doublé fino que 
forman parte del Municipio en la ac­
tualidad,. 

*** 
A los que se creen que el Sr. A l ­

calde que disfrutamos los gaditanos 
desde tiempo inmemorial no se preo­
cupa de las cosas que interesan a 
Cádiz, le recomendamos que lean el 
telegrama que anteayer envió a Sa-
laverría, brillante articulista de 
ABC. 

Dicho articulista realza a Cádiz 
como' se merece, glosa y hace la 
apología de su historia, de sus cos­
tumbres en el presente y el pasado 
y de su progreso y actividad comer­
cial e industrial precursor de otras 
futuras grandezas. 

Está muy bien y es de agradecer 
este juicio ( real de Cádiz en un pe­
riódico de la Corte,mucho más cuan­
do en otros se nos ha difamado en 
ocasiones. 

Lo que nos resulta un verdadero 
pitorreo, una tomadura de pelo, es 
que el alcalde, que no se preocupa 
de nada absolutamente de lo que se 
debiera preocupar, muestre en ese 
despacho telegráfico con laconismo 
macarrónico un alborozo y una ale­
gría, que debe estar muy lejos de 
sentir, por las alabanzas tributadas 
a esta tierra, para nosotros sagrada, 
que no es la suya, ni hace nada por 
ella, en lo político ni en lo adminis­
trativo. 

A,menos que halla querido llamar 
la atención del articulista para que 
se entere que es alcalde. 

Que todo pudiera ser. 
*** 

Y para se vea que no somos exa­
geraos. 

¿Que gestión ha hecho D. Manolo 
para que se empezara el Grupo Es­
colar? 

¿Qué para la construcción de la 
casa correos? 

¿Qué para la continuación de los 
trabajos del Monumento a las Cor­
tes? 

¿Qué reforma en la ciudad? 
¿Qué medidas en la cuestión 4© 

subsistencias para que no se agudi­
zara el mal? 

¿Qué proyectos ha presentado y 
qué es lo que ha hecho de su pro­
grama estupendo, plataforma elec- , 
toral? 

¡Vamos, que no le creemos! Me­
nos palabras y más sinceridad. 

Que aquí todos nos conocemos. 
* * * 

Otra vez se vuelve a hablar del 
precio del fluido del alumbrado, de 
ejercer la acción común contra las 
empresas, de provocar la rebeldía 
y protesta contra las mismas, de no 
pagar las facturas hasta que cedan 
aquellas a tan justa pretensión, de 
ejercer toda acción de derecho con­
tra los que explotan al pueblo sin 
piedad... y no sabemos cuantas 
cosas más. 

Aquí no se jase ná, como no sea 
prometer todos concurso moral y 
cuando la hora llega irse a su casa 
a sorna. 

Que es, según dicen, lo más san­
chopancesco, pero lo más positivo 
y real. 

Y así nos luce el pelo. 
L O S TRES GUERRILLEROS 

Carnet le apuntes y noticias 
Impuesto sobre las fortunas 

E l Consejo del imperio alemán ha 
adoptado el proyecto de impuesto 
sobre las fortunas. 

Las inferiores a 20.000 marcos no 
tributarán; las demás pagarán un 
impuesto del 1 al 10 por 100. 

«Tribuna obrera» 
Ha aparecido en el estadio de la 

prensa obrera local, un quincenario 
con el título que encabeza estas lí­
neas, órgano del Sindicato de Cons­
tructores Navales. 

Deseamos al colega larga vida. 
Atentado contra un ministro 

Un telegrama de Budapest comur 
nica que dos comunistas han aten­
tado contra el ministro de la Guerra 
húngaro, Friedrich, el cual fué he­
rido. 

Sus agresores pudieron huir. 
Muerte de Peary 

Dicen de Washington que ha fa­
llecido el famoso explorador Peary, 
que fué, como se sabe, el primero 
que llegó al Polo Norte. 

Retiros para los mineros 
La Cámara de los diputados fran­

cesa ha aprobado el proyecto rela­
tivo a los mineros, por el cual se 
elevan a 1.500 francos los retiros 
obreros, y se concede a las viudas 
de los mineros la mitad de esta 
suma. 
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E L P U E B L O 

GUÍA D E SERVICIOS PUBDICOg OE1CIADES Y P A ^ T I C U D A S E S 

Horas de servicios y Oficinas Públicas 
Administración de Correos (Cardenal Zapata, 1). 
Giro Postal, de 9 a 12. 
Horas de recogida en los buzones de alcance: a las 13 y 

a las 21. En la Central: a las 6 y 50 para el correo y a las 15 
y 30 para el exprés. 

Certificados: de 10 a 12, de 1 y 30 a 2 y 30 y de 3 y 30 
a*5 y 30. 

Administración de Hacienda: (Casa Aduana), de 11 a 16. 
Archivos parroquiales: de 11 a 13. 
Arriendo de Contribuciones: (Isabel la Católica, 22), de 

11 a 17. 
Idem de Cédulas personales: (planta baja del Ayunta­

miento), de 13 a 17 y de 18 y 30 a 20 y 30. 
Aduanas: en la Administración, de 11 a 16.-Én los mue­

lles, de sol a sol.—En los ferrocarriles, de 9 a 11 y de 13 a 
16. —Domingos de 9 a 11. 

Audiencia: (Plaza de la Reina), de 9 a 12. 

Ayuntamiento de 12 a 18.—Los días festivos de 12 a 16. 
—Depositaría, de 13 a 16. 

Banco de España: (Antonio López, 4), de 11 a 15.—Ope­
raciones de giro, de 11 a 14. 

Banco de Cartagena: (Plaza de la Constitución), de 10a 16. 
Capitanía del Puerto: muelle, de sol a sol. 
Comisaría de Marina; muelle de Puerta Sevilla, de 10a 16. 
Comisión Mixta de Reclutamiento: C. a Aduana, de 8 a 13. 
Compañía Arrendataria de Tabacos: I. Peral, de 11 a 17. 
Cuerpo de Vigilancia: Casa Aduana, servicio permanente. 

—Jefe, de 11 a 15 y de 21 a 23. 
Cuerpo de Seguridad: Cervantes, 45, servicio permanente. 
Junta de Obras del Puerto: Isabel la Católica, 13, Direc­

ción facultativa, de 8 a 13.—Oficinas administrativas, de 12 
a 17.—Depositaría pagaduría, de 15 a 17. 

Delegación de Hacienda: Casa Aduana, de 8 a 13. 
Diputación provincial: Casa Aduana, de 11 a 17. 
Ferrocarriles: de sol a sol. 
Giro Mutuo: Isaac Peral, 19, de 12 a 14. 

Gobierno Civil: Casa Aduana, de 11 a 14. 
Gobierno Militar: Paseo Duque de Najera, de 9 a 12. 
Ingenieros de Montes: Constitución, 16, de 9 a 13. 
Instituto General y Técnico: San Francisco, 23, Secreta­

ría, de 13 a 15. 
Juzgado de Instrucción: San Francisco, 9, de 10 a 12 y! 

de 15 a 18. 
Juzgados Municipales: San Francisco, 9—Distrito de San 

Antonio, de 11 a 13 y de 15 a 18; además los sábados, de 21 
a 22.—Distrito de Santa Cruz, de 10 a 12 y de 15 a 18. 

Monte de Piedad: Zaragoza, 1, de 11 a 16.—Empeños y 
desempeños, de 11 a 14. — Renovaciones, de 9 y 30 a 16.— 
Caja de Ahorros, de 12 a 14.—Restos de subastas, de 11 a 12. 

Notaría eclesiástica: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Obras públicas: Zaragoza, de 12 a 14. 

• Provisorato eclesiástico: Palacio episcopal, de 12 a 14. 
Registro de la Propiedad y Mercantil: Santiago Terry, 12 

de 9 a 15. 
Sanidad Marítima: muelle, servicio permanente. 

S e r v i c i o s de C o r r e o s 
T a r i f a de P r e c i o s 

Correspondencia Certificada.—Deberá 
franquearse como la correspondencia ordina­
ria, más 25 céntimos por derecho de certifica­
do. (Aviso de recibo, 10 céntimos). 

Valores declarados.—La cantidad máxi­
ma que puede declararse en cada pliego, es de 
10-000 pesetas. Se franqueará con 15 céntimos 
por cada 15 gramos o fracción, 25 céntimos por 
derecho de certificado y 10 céntimos por cada 
250 pesetas o fracción de la suma declarada. 

Valores en fondos públicos.—Cantidad 
máxima en cada pliego, 50.000 pesetas. Dere­

chos: por franqueo, 15 céntimos por cada 15 
gramos o fracción; 25 céntimos, por certificado 
y 5 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
del valor declarado. 

Valores en metálico.—Cintidad máxima 
en cada sobre monedero, 50 pesetas; peso, has­
ta 300 gramos. Se franquearán con 15 céntimos 
por cada 60 gramos o fracción y 25 céntimos, 
por derecho de certificado. 

Paquetes postales.—Se cambian entre las 
oficinas autorizadas del interior de España y 
Baleares, Canarias y oficinas españolas en Ma­
rruecos y del Norte de Africa. Máximum de 
peso, 5 kilos, y de dimensiones, 60 centímetros 
por cualquiera de sus lados. En forma de rollo, 
un metro de largo y 20 centímetros de diáme­
tro. Franqueo, una peseta. 

Se admiten con declaración de valor hasta 
500 pesetas, aumentando por éste, el franqueo, 
en 10 céntimos por cada 250 pesetas o fracción 
de la cantidad declarada. 

En Baleares y Canarias.—Los que se 
cambien entre las diferentes islas dentro de su 
provincia, devengarán el franqueo de 0'50 pts. 

G i r o s Postales 
Tienen este servicio las Administraciones 

principales y Estafetas servidas por el perso­
nal del Cuerpo en el interior de España, Islas 
Baleares y Canarias y las posesiones españolas 
de Melilla y Ceuta. 

Límites.—Cada giro no podrá ser menor de 
una peseta ni mayor de 1.000. 

Derechos.—\\2 por 100de la cantidad gira­
da, más 10 céntimos por envío de la orden de 
pago. 

Por telégrafo.—Si el expedidor desea que 
se,dé la orden de pago por telégrafo, abonará 
además de los derechos ordinarios, la tasa te­
legráfica. 

Las cantidades giradas son entregadas a do­
micilio en los* puntos de destino, por los carte­
ros, gratuitamente. 

Las carterias autorizadas, sólo tienen giro de 
unas 50 pesetas. 

Puede girarse también a la «Lista* y al por­
tador. 

El remitente podrá exigir «Acuse de recibo», 
mediante pago de 10 céntimos. 

NUEVO Establecimiento de CALZADOS 
± = O O L U M E L A , NÜM. 22 = 

Para comprar CALZADOS SOLIDOS y baratos, en EL 5IQL0. Nuevos modelos a precios increíbles. 
C a l l e C O L Í U M E L I A , número 33 - C Á D I Z . 

Gran surtido. 

***** 

^c r t ed i t ada ( £ a s a de h u é s p e d e s 

Calle Cristóbal Colón, núm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías. — Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas. — Servicio esmerado. 

Precios económicos. 

Esta Caja envía uo dependiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

A n t o n i o G a n d u l R o m e r o 
Calle Piccia, núms. 17,19 y 21. - CADIZ 

Molduras, tarimados y zócalos, construcción general 
— en cajonerías. 

Calk Flocia, números 17,19 y 21 - Cádiz 

té 99 

Periódico reflejo honrado de la opinión 
D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: en Cádiz: Un mes, 0'50 ptas. Fuera 
de Cádiz: Un mes, 0'75. Número suelto, 0'15. Anuncios y 

comunicados, a precios convencionales. 

REDACCION y ADMINISTRACION: 

Calle Saqtiago, núm. 1. (Centro de Sociedades Obreras) 

— CÁDIZ — — 

I M P R E N T A 
DE 

. A L V A R E Z 

Impresiones de todas clases. 
Especialidad en Fotograbados. 
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